FUNDAMENTOS

El presente proyecto apunta a recordar a Mauricio Goldenberg, su inteligencia, agudeza, precisión mental, amplitud de criterio, su habilidad para comunicarse y su carácter generoso, son algunas de las cualidades personales más destacadas . Sin embargo, es en su labor revolucionaria como psiquiatra dinámico, donde se ha concentrado el mayor respeto y admiración que su mero nombre inspira, pues el mismo le ha valido el calificativo de “paradigma de la creatividad en materia de psiquiatría”.

 Como un innovador que supo adelantarse a su época y romper con la Psiquiatría clásica manicomializante para proponer un trabajo interdisciplinario que aún hoy  cuesta imaginar en la cabeza de muchos psiquiatras, psicólogos o psicoanalistas y que a pesar de haber trabajado en diversos centros de atención médica en Argentina, su país natal - entre los que se cuentan, el Hospital Álvarez ( años 1940 y 1941), el Hospital Borda (1947) y la Liga Argentina de Higiene Mental (1946 hasta 1947) - y en varios países como Francia, Inglaterra, España y Venezuela - para mencionar sólo algunos -, es su labor en el "Policlínico, Profesor G. Aráoz Alfaro" ( mejor conocido como el Hospital General de Lanús), la que ha sido considerada como un ejemplo a seguir y un punto de referencia obligatorio para quienes estudian y se dedican a esta profesión.
El Servicio de Psicopatología de dicho lugar, originaron una especie de marca, la cual distingue a quienes trabajaron en él, con Goldenberg, de otros profesionales de la psiquiatría. Se trata de un "...Made in Lanas” que marcó a varias generaciones de psiquiatras, psicólogos, trabajadores sociales, como agentes de salud, adquiriendo una ideología de respeto a la salud mental, un compromiso social y una ética.

Sus dotes como profesor, también son altamente valoradas por aquellos estudiantes que lo conocieron en ésta faceta, la cual, en palabras del propio Goldenberg, era algo natural en su persona. Tenía una manera sencilla de transmitir el conocimiento, se interesaba incluso por las situaciones personales de sus estudiantes. 
De todas las definiciones que de Mauricio Goldenberg se han elaborado, quizá la más acertada de sus características como psiquiatra, es la que él mismo ofrece cuando destaca lo siguiente:

“Mi posición no fue la de un psiquiatra tradicional, organicista, sino la de un psiquiatra que conocía lo biológico y tenía una buena formación del psicoanálisis; además agregaría un tercer elemento: mi posición desde el punto de vista social .Una de las cosas que más me impactó era el estilo de funcionamiento del hospital psiquiátrico era un hospital donde había hacinamiento, los enfermos, más que sujetos, eran como objetos en el hospital una de las grandes promesas que me hice, aún antes de recibirme, es que de alguna manera tenía que haber otras formas asistenciales, otra forma de respeto al paciente psiquiátrico, otra forma de entendimiento con la familia otra forma de estar en contacto con la comunidad a la cual pertenecían, había otras maneras de enfrentar la enfermedad y el enfermo mental”.
Si se intentara resumir en dos grandes vertientes la labor emprendida por Mauricio Goldenberg como Jefe del Servicio de Psicopatología del Hospital de Lanús,  podrían ser las siguientes: una, orientada a buscar formas más dignas de tratar al paciente psiquiátrico y otra, encaminada a crear una relación más estrecha con las comunidades de escasos recursos, que se encontraban cercanas a este centro de salud.

Dirigir el tipo de atención que esta área ofrecía considerando dichas líneas de trabajo, no fue sencillo y, mucho menos, rápido. Muchos obstáculos debieron ser enfrentados y fue necesario, de parte de él, una dedicada  labor de concientización sobre la necesidad de asumir el Servicio con actitudes más abiertas y receptivas hacia otras formas de enfrentar patologías mentales, librándose de las ataduras representadas por procederes tradicionales. 

Sin embargo, tal como explicó más adelante, esas posturas iniciales poco a poco fueron cediendo paso a la buena voluntad y a la disposición de ayudarle en su tarea de lograr que quienes ingresaban en este Hospital fueran considerados de manera más respetuosa; es decir, como seres humanos y no sólo como una enfermedad.. Todo esto, con la finalidad de integrar un equipo – el cual, llegó a tener más de 200 personas -, cuyo funcionamiento se diera bajo sus postulados. Esa era, a su juicio, la única manera de responder a las exigencias que la contemporaneidad de aquel momento le hacía a la psiquiatría argentina.

Gracias a esto, a nivel interno, fue posible que los pacientes recluidos usaran la ropa por ellos deseada en vez de pijamas. También se logró eliminar progresivamente, el empleo de tratamientos basados en electrochoques, chalecos de fuerza y otros mecanismos tranquilizantes, los cuales solían ser aplicados en momentos de crisis. Nacieron Departamentos como el de Psiquiatría Infantil, Psicopatología Adolescente, Terapia Familiar. También se hizo gran hincapié en la actividad docente y de investigación, estableciendo vínculos más directos con la Universidad de Buenos Aires en cuanto a la formación de los estudiantes de psiquiatría y psicología que realizaban sus pasantías en dicho hospital.

Con respecto a la inclusión de psicólogos en el tratamiento del paciente psiquiátrico, el doctor Goldenberg logro el trabajo interdisciplinario y es que si alguna característica debe resaltarse de este Servicio que dirigió desde 1956 hasta 1972, es su actitud receptiva hacia todas aquellas profesiones, las cuales con sus conocimientos podían contribuir con un entendimiento más cabal sobre los problemas del paciente psiquiátrico, su entorno familiar y social.

Cabe destacar que aún cuando continuó con el ejercicio de su profesión, una experiencia como la del Servicio de Psicopatología del Policlínico de Lanús,  no pudo hacerse realidad. De hecho que, luego del golpe militar ocurrido en Argentina y de la obligada partida de Goldenberg, los avances alcanzados en dicho centro de atención no pudieron seguir adelante, por el descontento que las mismas habían generado en las autoridades militares de aquel momento. Cuando en 1984 Goldenberg retornó al país, llamado y esperado por todos como quien debía con su estilo abrir el cauce a la recuperación de nuestra tradición en Salud Mental, el panorama había cambiado, en un país en el cual la dictadura militar, bajo formas brutales, nos habían querido forzar a abandonar nuestros pensamientos, nuestras percepciones, nuestros recuerdos, también se había instalado en muchos el olvido y la indiferencia. 

De esta manera, bien podría afirmarse que el trabajo llevado a cabo por Mauricio Goldenberg, y los equipos de profesionales (psicólogos, estudiantes de medicina, sociólogos, etc) dirigidos por él, no sólo lograron hacer algo diferente por el paciente y la comunidad, en un determinado momento de la historia de la psiquiatría argentina y latinoamericana. También definió, para la posteridad, un estilo único de ejercer esta profesión y de asumir el problema de la Salud Mental con un mayor sentido humano y social, donde el hombre y su entorno tuvieran un papel protagónico.

Hace algunas semanas se le dio su nombre al Servicio de Psiquiatría del Policlínico Evita de Lanús donde él inició una verdadera gesta, aunque el mejor homenaje será continuar su transformación de la psiquiatría, la ampliación social de su perspectiva y la coherencia en la planificación de respuestas a las necesidades en un área tan postergada como la salud mental.

Es por lo expuesto, Señor Presidente que solicito a los señores diputados me acompañen con su voto afirmativo.

PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

Declara

Expresar nuestro más profundo pesar ante el fallecimiento el día 12 de septiembre del 2006, en la ciudad de Washington, del Psiquiatra,  Médico, Maestro y Humanista Mauricio Goldenberg paradigma de la creatividad en materia de psiquiatría. 
